
Plato con figura de mujer con vestido antiguo. M iniatura polícroma de A ntonio Anreiter

Taza y platillo en los que se han pintado escenas de amor.

esp len d id ez la  fá b rica  n ap o lita n a. Personalmente 
v ig ila b a  las e xp erien cias y  porm enores de la fabri­
cación. Su  n atu ra l p a ca to  y  su  re ctitu d  moral no 
le im pidieron  soborn ar a o p erario s de Dresde para 
ob ten er los secretos de la  fab ricac ió n  alemana.

E n  C apo di M onte tra b a ja n  el escu ltor Gricci y 
el m in iatu rista  C aselli. S u s  p iezas tien en  neto sa­
bor ita lian o , m ás exa cta m e n te , napolitano, como 
el espléndido va so  de G ricci, en el que un viejo 
do cto r de la  C om edia del A rte  c a n ta  sus penas de 
am or. G ricci m odela  ta m b ié n  m ad on as y  santos y 
a él se a tr ib u y e  la  gran  fig u ra  de Júpiter fulmi­
n an do a los gigan tes. E s ta  ten d en cia  a la estatua­
ria, in sp irad a  en los gran d es m odelos clásicos, se 
a cen tú a  en las  p o rcelan as de D o ccia , algunas de 
ellas de p lástica  gran d io sa. L o  m onum ental es im­
p ropio de la  p orcelan a, n a cid a  p a ra  un a alta arte­
san ía o arte  menor; sin em bargo , requiere el con­
curso de verd ad ero s a rtista s  y  p roduce obras como 
el adm irable  grup o del p equ eñ o  fau n o  sobre los 
hom bros del v ie jo  Sileno, m odelado por Piamon- 
tini.

Capo d i M onte sufrió  un eclip se  cuando su fun­
dador fué llam ad o  a la  coron a de España. El rey 
Carlos quiso llevarse  con sigo la  fáb rica. Tres na­
v e s—  Virgine del Lauro, M adonna della Grane y 
Santa L u c ía — tra n sp o rta ro n  la  m ayor parte del 
p ersonal y  a rtefa cto s de C ap o d i M onte. Doscien­
ta s  v e in tic in co  personas, 422 arrobas de pasta y 
num erosos titiles p asaron  a la  fáb rica  del Buen 
R etiro  de M adrid.

L a  m u estra  m ás insigne de la  fáb rica  capomon- 
tan a  quedó en el salón de la  q u in ta  real Portici. 
con la  p ared  y  el tech o  de p o rce lan a  decorada con 
ricas y  fin as p in tu ras y  con  delicadas figuras en 
relieve. H a  quedad o com o un bello  y  costoso alarde 
del re y  y  com o testim on io  del prim or de los artí­
fices.

E n  la  h isto ria  de la  porcelan a, la  fábrica de Doc- 
cía  es un o de los ca p ítu lo s ejem plares. E l marqués 
Carlos G iuori se sin tió  a tra íd o  por la  nueva in­
dustria , la  ún ica  d ign a  de ser con ducida por manos 
de gran des señores, e in sta ló  u n a  fáb rica  en su vi­
lla, cerca  de F lo ren cia , cu n a  de las primeras porce­
lanas ita lia n a s de las  que existen  muestras. Los 
prim eros exp erim en to s fra ca sa ro n  por falta del ma­
teria l necesario. E l  m u n ífico  m arqués no se arre­
dró. E n v ió  u n a  n a v e  a  C h ina en bu sca  del caolín, 
y  después de m uchos exp erim en to s, en los que cola­
boraron  los exp erto s  op erarios huidos de Meissen, 
obtien e y  p erfeccio n a  la  p asta . D irige esta fábrica 
el p in to r A n to n io  A n reiter, al cual se debe el pri­
m oroso p lato  que rep resen ta  a  u n a  dama del cin- 
quecen to  lu jo sam en te  a ta v ia d a . L a  pintura es una 
arm oniosa co n co rd ia  de oro con v iv o s  colores, ma­
g istra lm en te  d istrib u id o s en entonado acorde. Ro­
jo s encendidos, verd es p á lid o s  y  v iv o s  amarillos 
son los to n o s que p redom in an  en las piezas de la 
p rim era épo ca de D o ccia . L a  fo rm a es siempre ar­
m ónica, y  sus re lieves y  ca lad o s se distinguen por 
la  fin u ra  m in uciosa  del m odelado.

E l m arqués G inori se p reocup ó de crear una es­
cuela que p erm itió  p erp e tu a r en los siglos el arte 
de D occia.

A rabescos de oro, v iv o s  carm ines, rosas y ver­
des, y  to d a  la  v a r ia  y  n a tu ra l policromía de las 
flores, diseñan en las cop iosas p iezas de Vezzi y 
Cozzi, m arcas de V en e cia  ilu stre — el nombre del» 
c iu d ad  y  el án cora  d o rad a— , escenas pastorales, 
«scherzi d 'am ore» en a p a g a d a  tonalidad y simples 
m o tivo s o rn am en tales en los que florece la gracia 
del rococó. V e z z i lo gra  u n a  p asta  uniforme, de 
rara  b la n cu ra  tran sp aren te , que le permite pres­
cin dir de los tonos e xcesivo s y  em plear tenuidades 
finísim as p ara  e xp resar m o tivo s  arcaicos con de­
coraciones de v a g a  elegan cia. Cozzi, orgulloso de 
poder su stitu ir la  p o rcelan a  asiática, incrementa 
su p roducción — cerca  de cien  m il piezas salieron 
de su horno en un  año—  sin renunciar, al industria­
lizarse, a  la  p erfección  y  b e lleza  que sostenían 1> 
co m p eten cia  con  los esm altes de Meissen y los 
oros de V ien a. ( C o n t i n ú a  e n  la  página 74)

Sopera decorada con una guirnalda de flores pintadas y puestas de relieve. Procede
del M useo de Turin
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